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PERSONAJES  INTERPRETES 

FRANTZ   Josefina  Eduarte. 

ROSA   Ascensión  Méndez., 

MARGARITA   Carmen  Revilla. 

FREDERICK   Vicente  Carrasco. 
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PEDRO   Antonio  Mata  Soler. 

JOSÉ   Roberto  Pastors. 

FRITZ   Luis  Fitscher. 

MOLINERO  l.o   Fernando  López. 

Aldeanas,  aldeanos,  molineros.  Coro  general 


La  acción  en  una  aldea  del  Tirol 


Se  estrenaron  tres  decoraciones:  la  del  cuadro  2.o,  del  se- 
ñor Silva,  y  las  de  los  cuadros  3.°  y  4  o  del  Sr.  Barta. 

El  vestuario,  también  nuevo,  fue  construido  por  la  sastre- 
ría  de  teatros  de  D.  Agustín  González. 


EL  LAZARILLO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  un  molino.  Gran  puerta  al  fondo.  Puertas  laterales.  A  la 
izquierda  del  actor,  hogar,  alacena  y  un  banco.  A  la  derecha  se  ve 
parte  del  molino.  Distribuidos  por  la  escena:  sacos,  cribas,  taba- 
retes,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena:  FREDERICK  ajustaudo  una 
•cuenta  con  un  MOLINERO;  FR1TZ  hablando  muy  entusiasmado  con 
MARGARITA 


Fred. 


Mol. 
Fred. 

Fritz 

Marg. 
Fritz 


¡Está  clarísimo,  hombre!  Veinticinco  y  sie- 
te... veinticinco...  veinticinco...  ¡cincuenta  y 
tres!  (1) 

Me  parece  mucho. 

Pues  mira,  á  otra  cosa  me  ganarán  á  mí... 

pero  lo  que  es  á  echar  cuentas... 

Lo  que  oyes.  Que  estoy  loco  por  tí,  que  eres 

la  rnujer  con  quien  soñaba... 

Vaya,  dame  la  harina  y  déjate  de  tonterías. 

Tonterías...  Pero  si  de  Stugart  á  Trento  no 

hay  otra  mujer  como  tú.  Si  ya  lo  sabes.  Si 

te  lo  dicen  todos. 


(l)     Derecha  del  actor:  Molinero— Frederick— Fritz— Margarita. 


Fréd.        Pues  nada,  que  me  siguen  saliendo  cincuert 
ta  y  tres. 

Fritz         Ven  que  te  de  un  abrazo. 

Mol.         Pues  me  parece  mucho. 

Fritz        (Dirigiéndose  ai  Molinero.)  Si  no  es  más  que  uno* 

Mol.         Por  mí  dale  todos  los  que  quieras. 

Fred.        ¡Cuarenta  y  nueve! 

Marg.       No,  no.  ¡Tantos  no! 

Fritz         ¡  Toma,  por  fea!  (La  abraza.)  .  - 

Fred.        Oye,  tú,  Fritz...  Por  nosotros  no  te  andes 

con  miramientos...  ¡Como  si  nos  hubiéram os. 

marchado! 
Marg  .       ¡Es  lo  más  atrevido!... 

Fred.        Sí,  pero...  siempre  te  coge  cerca  de  él.  (Fritz; 

coge  un  saco  pequeño  y  se  lo  da  á  Margarita.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ROSA  por  la  izquierda 

Rosa  Frederick. 
Fred.  Rosa. 

Rosa         ¿Has  visto  á  mi  padre? 

Fred.  Salió  del  molino  antes  de  amanecer  y  aur* 
no  ha  vuelto.  Pero  ¿qué  tienes,  qué  te  pa- 
sa? (1) 

Rosa  Lo  de  siempre,  lo  de  todos  los  días.  Una 
tristeza  que  me  mata  y  una  zozobra  que  no 
me  deja  vivir. 

Fred.        Vamos,  te  preocupas  sin  motivo. 

Rosa  ¿Sabes  á  dónde  ha  ido  mi  padre?  A  casa  de 
Guillermo,  de  ese  usurero  sin  entrañas,  que 
va  á  acabar  con  su  hacienda  y  con  su  vida. 
Primero  la  casa,  luego  las  tierras,  después  el 
ganado...  Ahora  querrá  quedarse  con  el  mo- 
lino... ¡Todo  suyo!  ¡Todo  para  él! 

Fred.        No  mujer;  si  es  que... 

Mol.         Bueno,  ¿cuántos  son  por  fin? 

Fred.        Doscientos  veinte.  ¡Bonito  estoy  ahora  para 

cuentas!  (Rosa  se  dirige  al  hogar.) 

Mol  .         Lo  arreglaremos  luego,  (vase  por  la  derecha.) 


(l)     Molinero— Frederick-  Rosa— Fritz— Margarita. 


Marg.       Me  marche,  me  marcho...  que  he  venido  con 

muchísima  prisa. 
Fred.        Pues  como  vengas  un  día  sin  ella  ¡te  vas 

con  canas! 
Marg.       ¡Usted  siempre  igual! 
Fred.        Y  tú  también. 
Marg.       Adiós,  Rosa,  (vase  foro.) 
Fred.        Oye,  Fritz,  tú  que  entiendes  de  números... 

Veinticinco  y  siete,  ¿cuántos  son? 
Fritz        Treinta  y  dos. 
Fred.        ¡Justo!  Lo  que  yo  decía. 
Rosa  Frederick. 
Fred.  ¿Qué? 

Rosa         ¿Se  marchó  ya  el  cieguecito  ese  que  durmió 

anoche  en  el  molino? 
Fritz        No.  Debe  estar  recorriendo  la  aldea. 
Rosa         ¿Verdad  que  es  muy  simpático  el  pobrecillo? 
Fred.        ¡Vaya!  Y  muy  hablador.  Anoche  se  pasó  tres 

horas  seguidas  charlando  con  tu  padre. 
Fritz        Pues  se  han  juntado  tal  para  cual.  Porque  el 

lazarillo  es  también  un  gran  parlanchín... 

(Se  oye  dentro  un  violín.  Rosa  va  á  la  puerta  del  foro.) 

Pero  ¡digo!...  Por  ahí  andan  ellos...  Y  por  lo 
visto  vuelven  al  molino. 
Rosa         Por  aquí,  por  aquí,  abuelito.  (coge  á  Pedro  de 

la  mano  y  lo  guía  hasta  sentarlo  á  la  derecha  primer 
término.) 

ESCENA  III 

ROSA,  FRANTZ,  PEDRO,  FREDERICK  y  FRITZ.  Pedro  trae  un  vio- 
lín bastante  deteriorado  y  metido  en  su  correspondiente  funda 

Ped  Gracias,  muchas  gracias. 

Frantz      (;Ay,  Dios  mío!  ¿Se  me  notará  en  la  cara 

que  me  gusta  muchísimo  esta  mujer?)  (1) 
Ped.  Quisiera  recobrar  la  vista  para  mirarme  en 

esos  ojos  que  deben  ser  dos  soles...  aunque 

volviera  íx  cegar  de  nuevo. 
Rosa         Os  agradezco  la  lisonja. 


(l)     Rosa— Pedro— Frantz  -Frederick— Fritz. 
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Frantz      Abuelo,  tiene  usté  razón.  Son  muy  bonitos. 

¡Mucho!  Yo  andaba  errante  por  el  mundo 
sin  sosiego,  sin  ventura,  sin  esperanzas... 
maldecía,  renegaba...  pero  llegamos  á  este 
molino,  vi  esos  dos  ojos  que  usté  no  ve  y  le 
juro  á  usté  que  después  de  verlos  he  sentido 
alegría,  ¡alegría  de  vivir! 

Fred.  Pero  esto  no  es  un  lazarillo...  ¡Es  un  versícu- 
lo de  la  Biblia! 

Fritz  Abuelo,  va  usté  á  tocar  un  poquito  para  que 
lo  escuchemos  los  mozos  del  molino. 

Fred,  Diga  usté  que  no.  Aquí  trabajo  y  nada  de 
recreo.  ¡No  faltaría  más!  (Transición.)  Bueno, 
lo  que  toque  usté,  alegrito,  ¿eh?  Nada  de 
música  de  concierto...  ¡alegrito!  ¡alegrito! 

FRITZ  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Eh!  mil- 

chachos... 

Ped.         Tocar  alegre. .  Ese  es  mi  sino... 

Frantz      ¡Y  si  supieran  ustedes  cuánto  mérito  tiene!... 

¡Dar  alegría  á  los  demás  él,  que  no  la  tuvo  en 
su  vida!  Quizás  mientras  hace  sonar  en  las 
cuerdas  notas  alegres,  están  sus  pesares  ri- 
ñendo  ruda  batalla,  allá  dentro,  en  el  fondo 
de  su  corazón.  ¿Ven  ustedes  lo  despintado 
de  su  violín?  Hay  veces  que  dudo  si  estará 
en  ese  estado  por  las  lágrimas  ó  por  la  lluvia. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ALDEANAS  5  MOLINEROS,  que  salen  por  la  derecha 

Música 


Fritz  Venid  todos,  que  el  abuelo 

va  á  tocar  el  violín. 

Coro  Pues  que  toque  lo  que  quiera, 

que  eso  me  entusiasma  á  mí. 

Fred.  ¡Chito! 
Frantz  ¡Ande! 

Ped.  ¡Calma! 
Fred.  ¡Mudos! 


Rosa  ¡Quietos! 
Frantz  ¡Vamos! 

FRITZ  ¡Toque!  (Empujando  á  Frederick.) 

Fred.  ¡Bruto! 

Frantz  (¡Qué  hermosa  está!) 

Rosa  Mucha  atención. 

Fed.  Pues  escuchar 

que  voy  á  empezar. 

Coro  ¡A  callar! 

Fred.  Conque  chitón. 

Todos  Que  va  á  empezar. 


(Rodean  todos  á  Pedro  que  simula  que  toca  el  violín, 
mientras  la  orquesta  ejecuta  el  final  del  número.  Hay 
que  darle  mucha  vida  á  la  situación.  Fritz,  de  punti- 
llas, va  una  ó  dos  veces  á  la  puerta  del  foro,  como  si 
temiese  que  llegara  alguien.  Al  acabar  el  número  todos 
felicitan  á  Pedro.  En  seguida  se  oye  la  voz  de  José  y 
el  Coro  se  va  corriendo  por  la  derecha.  Frederick, 
Fritz  y  Molinero  1.°,  fingen  que  están  muy  atareados.) 

Hablado 


José         (Dentro.)  ¡Rosa! 
Rosa         Ahí  está  mi  padre. 
Fred.        ¡El  amo! 
Fritz        ¡Aquel  saco,  animal! 

MOL.  l.o      (Como  si  llamara  alguien.)  ¿Eh?  Voy.  (Vase  de- 
recha.) 

Fred.        Ocho  y  siete,  doce,  y  seis,  veinticinco...  y 
cinco... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JOSÉ  por  el  foro 

José  Así,  así  me  gusta.  Todo  el  mundo  en  la 

faena. 

Rosa         Padre,  viene  usté  yerto.  (1) 
José  ¡Está  fría  la  mañana! 


(l)     Pedro— Frantz— Fritz— Frederick— José— Rosa. 


Rosa  ¡Más  frío  está  el  corazón  de  algunos  hom- 
bres! 

José  ¡Calla,  muchacha!  ¿Tú  qué  sabes? 

Fred.        (Bajo  á  Fritz.)  Mala  cara  trae  el  amo. 

Fritz        Se  conoce  que  le  pasa  lo  que  á  usté.  Que  no 

le  salen  bien  las  cuentas. 
Fred.        ¿A.  mí?  A  mí  puedes  preguntarme  lo  que 

quieras. 

Fritz  Bueno,  pues  vamos  á  ver.  ¿Cuántas  son  die- 
cisiete y  treinta  y  dos? 

Fred.  Diecisiete  y  treinta  y  dos...  Te  advierto  que 
si  no  son  ochenta,  cerca  le  anda,  (vase  con 

Fritz  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

ROSA,  FRANTZ,  JOSÉ  y  PEDRO 

Rosa         ¿Qué  va  usté  á  comer,  padre? 
José  Nada. 

Rosa  ¿Cómo  que  nada?  ¡Ah,  vamos!  Vuelve  usté 
disgustado.  Ese  maldito  señor  Guillermo  se 
ha  propuesto  que  usté  no  viva  en  paz. 

José         ¿Cómo?  ¿Sabes...? 

Rosa  Lo  que  todos...  Que  le  sacó  á  usté  de  un 
apuro  y  que  después  todo  le  parece  poco. 

José  Sí,  pero  lo  que  quiere...  Mira...  Anda,  prepa- 

ra la  comida. 

Rosa         Al  momento.  (¿Será  que  ese  maldito  viejo?.. . 

¡Cá,  ni  pensarlo.) 
Frantz      (jAy,  que  nos  vamos  á  marchar,  y  ay,  que 

no  se  lo  voy  á  poder  decir!...)  (1) 
José         ¿Qué  hay,  viejecillo? 
Ped,  Malo  y  bueno;  de  todo  hay. 

Frantz      (Ya  debía  haberlo  notado  en  las  miradas. 

No  voy  á  tener  más  remedio  que  suspirar  de 

cuándo  en  cuándo.) 
José         (Bajo  á  Pedro.)  ¿Has  recorrido  ya  la  aldea? 
Ped.  Sí. 


(l)    Pedro— José— Frantz— Rosa. 
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José  ¿Y  no  te  habrá  conocido  nadie? 

Ped.  Nadie.  Verdad  es  que  tú  tampoco  me  cono- 

ciste anoche. 
José  fían  pasado  muchos  años. 

Ped.  ¡Y  he  sufrido  mucho! 

Rosa         Oye...  lazarillo. 
Frantz      Frantz  me  llamo. 

Rosa         Pues  bien,  Frantz...  ¿Quieres  cortar  algunas 

rebanadas  mientras  yo  avivo  la  lumbre? 
Frantz      ¿No  he  de  querer?  Todo  lo  que  gustéis... 

¡Todo!   (Rosa  le  da  un  cuchillo,  un  pedazo  de  pan  y 


un  plato  y  en  seguida  vuelve  al  hogar.  (Nada,  no 
me  hace  CaSO.)  (Se  sienta  en  el  banco  que  hay  jun- 
to al  hogar  y  corta  las  sopas  sin  dejar  de  mirar  á  Rosa.)- 

Ped.  (Bajo  á  José.)  Oye,  ese  Guillermo  de  que  te 

hablaba  tu  hija  ¿es?... 
José  Sí,  aquel. 

Ped.  El  único  que  me  ha  echado  con  cajas  des- 
templadas... A  este  pobre  viejo,  al  que  debe 
toda  su  fortuna. 

José         ¿A  tí? 

Ped.  ¡A  mí!  Tentaciones  me  han  dado  de  llamar- 

lo y  decirle:  «Oye  tú,  mal  hombre,  vuelve  la 
vista  al  pasado  y  acuérdate  de  aquella  no- 
che en  que  maté  al  ladrón  de  mi  honra 
aconsejado  por  tí,  empujado  por  tí...  por  tí... 

Frantz  jAy! 

Rosa         ¿Te  has  cortado? 

FRANTZ  (Mirándola  embelesado.)  Todavía  no.  (Rosa  no  le 
hace  caso  maldito  y  vuelve  al  hogar.) 

José  (Bajo  &  Pedro.)  ¿Cótno,  pero  por  él?... 

Ped.  ¡Si,  y  se  lo  he  agradecido  toda  mi  vida.  Vol- 

vía yo  una  noche  de  la  mina  pensando  en 
la  felicidad  que  en  forma  de  mujer  tenía  yo 
en  mi  casita,  cuando  me  salió  él  ai  encuen- 
tro... 

José  Y,  ¿qué  te  dijo? 

Ped.  Que  aquella  mujer  en  quien  yo  adoraba... 

FRANTZ       (Exagerado.)  ¡Ayl 

José         ¿Eh?  ¿qué  es  eso?  Rosa,  mira  á  ese  mucha- 
cho, que  ha  debido  cortarse. 
Rosa         A  ver ...  1  ues,  nada,  no  veo  la  herida. 
Frantz      Es  que  está  muy  honda. 
Rosa         Como  sigas  de  broma  no  te  haré  caso. 
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Frantz  (i Vaya!  ¿á  que  voy  á  tener  que  cortarme  de 
verdad?) 

Rosa  Padre,  cuando  usté  quiera... 

José  En  seguida.  Anda,  ya  que  hay  convidados, 

prepara  la  mesa  allá  dentro. 
Rosa         Pero. . 

José  Comerán  á  mi  lado.  Mi  mejor  amigo  es  el 

pobre. 

Rosa  Padre,  ¡qué  bueno  es  usté!  Frantz,  te  nece- 
sito. 

FRANTZ  (Más  contento  que  unas  Pascuas.)  (¡Ya  la  he  vuel- 
to loca!) 

José  Venid  conmigo,  abuelito. 

Ped.  Gracias...  muchas  gracias.  (¡Qué  diferencia 

de  Guillermo  á  éste!)  (josé  guía  á  Pedro,  lleván- 
doselo por  la  izquierda.) 

Rosa         En  esta  cestilla  están  los  cubiertos.  Toma, 

lleva  tú  la  Cazuela.  (Dando  á  Frantz  la  cazuela 
que  había  á  la  lumbre.)  (1) 

Frantz      (Ahora,  ahora  se  lo  digo.)  (De  nervioso  que  está 

le  baila  la  cazuela  en  las  manos.) 

Rosa         Pero,  ¿qué  te  pasa,  muchacho? 
Frantz      Pues...  que...  yo...  la... 
Rosa         ¡Ah,  vamos!  El  olor  de  las  sopas  que  te  rea- 
nima. (Coge  la  cesta  y  vase  por  la  izquierda.) 

Frantz  ¡Sí.,  eso!...  Eso...  (¡Nada,  que  no  soy  com- 
prendido!) (Vase  detrás  de  Rosa.  Cuídese  este 
mutis.) 


ESCENA  Vil 


FREDEP.ICK  y  luego  CARLOS 


FRED.  (Sale  por  la  izquierda  muy  preocupado.)  Pues,  8e- 

ñor;  la  primera  vez  en  mi  vida  que  no  me 
sale  bien  una  cuenta.  Porque  no  tiene  duda. 
Doce  y  cinco...  doce  y  cinco...  ¡no  puede  ser 
diez  y  siete!  ¡Esto  de  los  números  es  lo  más 
raro  que  se  ha  inventado! 


(l)     Frantz— Rosa. 
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Car.  (sale  por  el  foro.)  ¡Buen  día! 

Fr£d.        ¡Hola,  mócete!  A  ver  á  la  novia,  ¿eh?  (1) 

Car.  Sí,  señor;  á  verla.  Tres  alegrías  solas  tienen 
los  hombres  en  este  mundo.  La  mujer,  la 
música  y  el  vino. 

Fred.        ¿Tres?  Si  acaso,  dos. 

Car.  No  sé  por  qué  dice  usté  eso. 

Fred.  Mira,  cuando  tengas  un  ratito,  vete  por  mi 
casa  y  verás  una  especie  de  pantera  con 
unos  ojos  saltones  y  unos  bigotes  así  de  lar- 
gos. Es  mi  mujer.  Con  que  tú  diiás  si  eso  le 
puede  alegrar  á  nadie. 

Car.  No  le  quepa  á  usté  duda.  La  mujer  encanta 

nuestra  vida;  la  mujer  por  donde  pasa  va 
sembrando  dichas,  placeres,  venturas...  lo 
que  pudiéramos  llamar  las  huellas  del  amor. 

Fred.  Sí,  ¿eh?  Bueno,  pues  fíjate  aquí,  (señalándole 
el  pescuezo.)  ¿Ves  cuatro  arañazos? 

Car.  Sí. 

Fred.        Las  huellas  del  amor. 

Car.  Ahora,  que  eso  lo  mismo  tiene  de  dulce  que- 

de amargo.  Porque  á  lo  mejor,  cuando  uno 
esta,  saboreando  las  mieles  que  destila  la 
mujer,  viene  otro  goloso  más  afortunado  y 
se  la  lleva. 

Fred.  Siendo  como  la  mía  no  se  la  lleva  nadie.  Te 
aseguro  que  al  más  goloso  se  le  quita  la  afi- 
ción al  dulce. 

Car.  Pero,  en  cambio,  mire  usté  hacia  allí... 

Fred.  ¡Hola!  Ya  viene  tu  Rosa...  Bueno,  yo  estoy 
aquí  de  más. 

Car.  ¡Cá,  no  señor!  ¿Por  qué? 

Fred.  Porque  ya  me  lo  enseñaron  en  la  escuela. 
Dos  cosas  hay  que  no  se  debe  hacer  nunca. 
Pagar  por  adelantado  y  estorbar  á  los  no- 
vios. Ocho  y  quince  treinta  y  uno...  y  siete 
¡cuarenta  y  cuatro!  (vase  por  el  foro.) 


(l)     Carlos  -  Frederick . 
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ESCENA  VIH 

CARLOS  y  ROSA,  por  la  izquierda 

Oar.         ¡Rosa!  1 
Hosa  ¡Carlos! 

Car  .  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  tienes? 

Hosa         Nada,  hombre. 

Car.  No  extrañes  mi  pregunta.  Hace  tiempo  noto 

en  tí  una  tristeza,  un  desaliento  que  me 
desesperan. 

ROSA  (Queriendo  demostrar  alegría.)  Pues,  no,  Carlos, 

te  aseguro  que  no  tienes  razón.  Si  sólo  al 
verte  se  me  llena  el  alma  de  alegría. 

Música 

El  verte  me  alegra. 
Lo  mismo  que  á  mí. 
Sin  tí  yo  no  vivo. 
No  vivo, sin  tí 
Si  tú  me  olvidaras... 
Me  juzgas  muy  mal. 
Yo  no  he  de  olvidarte 
jamás. 

Hosa  Siempre  soñé  que  mi  marido 

le  adorase  á  su  mujer; 
nunca  pensé  que  me  olvidara, 
pues  no  debe  suceder. 
Júrame,  Carlos,  que  me  quieres 
como  yo  á  tí. 
Car.  Juro,  mi  Rosa,  que  te  quiero 

como  tú  á  mí. 
Los  dos        Yo  te  quiero  muchísimo  más 
que  tú  á  mí.  ¡Que  tú  á  mí! 
¡Que  tú  á  mí! 


Rosa 
Car. 
Rosa 
Car. 
Rosa 
Car. 


Hosa 


Yo  no  sé  qué  tienes  tú 
que  matas  mis  penas. 
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Car.  Yo  no  sé  qué  tienes  tú 

que  siempre  me  alegras. 


Los  dos  -      Mirando  tus  ojos  serenos 
¡así! 

la  gloria  parece  que  llevas 
en  tí. 

Y  al  vernos  tan  juntos  solitos 

los  dos, 
la  vida  parece  que  es  mucho 

mejor. 


Rosa  Tus  frases  me  alegran. 

Car  .  Las  tuyas  á  mí. 

Rosa  Sin  tí  yo  no  vivo,  etc. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  FRANTZ,  por  la  izquierda 

Hablado 

FRANTZ  Nada,  vengo  reáUeltO  á  todo.  (Al  ver  á  Carlos  y 
Rosa  se  detiene  y  retrocede  hasta  la  puerta.)  ¿Eh? 

¿Cómo?  (1) 

Rosa  ¡Ay,  Carlos  de  mi  alma!  Si  no  fuera  por  tus 
palabras  de  consuelo  no  sé  qué  sería  de  tu 
pobre  Rosa. 

Car.  Vamos,  ten  calma.  Pronto,  muy  pronto, 
será  un  hecho  nuestra  felicidad. 

Frantz      (Frantz,  ¡te  has  lucido!) 

Rosa  Mi  dicha  no  será  nunca  completa.  El  señor 
Guillermo  se  ha  propuesto  acabar  con  mi 
padre  á  fuerza  de  disgustos. 

Car.  Todo  se  arreglará,  muchacha.  Pensemos  en 
nosotros.  En  el  día  de  nuestra  boda,  en  nues- 
tro hogar... 

Frantz      (¡Voy  á  tener  que  taparme  los  oídos!) 
Car.  Ún  ángel  sonríe  nuestra  casita. 


(l)     Carlos— Rosa— Frantz. 
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Frantz      (¡Qué  barbaridad!  ¡En  dos  minutos  han  te- 
nido un  niño!) 
Rosa         Si  sigues  así  tendré  que  reñirte. 
Car.         Perdóname.  ¡Es  el  ansia  de  felicidad  que  me 

trastorna!  (Se  oye  una  campana  á  lo  lejos.)  El  tra- 
bajo me  llama  de  nuevo.  Dame  un  abrazo  y 
hasta  después,  (l.a  abraza.) 

Frantz      (¡Pues  señor,  vaya  un  papelito!) 

Rosa         Te  acompañaré  hasta  la  presa  del  molino. 

Car.  Y  no  dudes...  Siempre  felices. 

Rosa         Felices  siempre. 

LOS  DOS  Siempre.  (Vanse  por  el  foro  muy  amartelados.  Cuan- 
do desaparecen,  Frantz  se  dirige  á  la  puerta  del  foro  y 
mira  hacia  donde  se  fueron  Rosa  y  Carlos.) 


ESCENA  X 

FRANTZ,  solo 

Frantz,  Frantz,  ¡qué  desengaño!  Todas  tus 
ilusiones,  todas*  tus  alegrías  han  venido  al 
suelo.  Te  está  bien  empleado  por  tonto,  por 
vanidoso,  ¡por  enamoradizo!  ¿Cómo  iba  á 
ser  para  tí  una  muchacha  tan  bonita,  tan 

limpia,  tan  robusta?  (Baja  al  proscenio.)  Tú, 

pobre  lazarillo,  siempre  hambriento,  siem- 
pre sucio,  siempre  lleno  de  remiendos,  no 
debes  soñar  con  grandezas...  Eres  del  mismo 
barro  que  todos  los  hombres,  tienes  mejor 
corazón  que  muchos,  y  tendrás  que  conten- 
tarte con  lo  que  otros  desprecien,  con  lo  que 
nadie  quiera...  (Llora.)  ¡Pero  no  llores,  hom- 
bre!... Ese  es  el  mundo...  ¡Ríete!...  (sigue  llo- 
rando.) No,  si  me  río...  Si  es  caso  de  broma... 
Enamorarse  en  veinte  horas  de  una  mujer 
y  resultar  que  esa  mujer  está  enamorada  de 
otro...  (sigue  llorando.)  No,  si  me  da  risa,  mu- 
cha risa...  (Despreciativamente.)  Y  gustarme  no 

me  gustaba...  (Transición.)  ¡Pero  Dios,  qué 
bonita  es!...  ¡Ay,  Frantz,  para  qué  habrás 
nacido!  ¡Un  solo  día  en  tu  vida  has  visto 
cara  á  cara  á  la  felicidad  y  tu  felicidad  ha 
salido  por  esa  puerta  para  no  volver  nunca! 
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(Se  dirige  muy  lentamente  hacia  la  izquierda.)  ¡Mal- 
dice á  esa  mujer  y  anhela  tu  muerte,  que 
ya  la  vida...  no  es  nada...  para  tí...  ¡Nadal... 

¡nada!  (Se  sienta  en  el  banco  y  esconde  la  cara  entre 
las  manos.) 


ESCENA  XI 


DICHO  y  ROSA  por  el  foro.  Después  GUILLERMO 


Rosa  Sí,  viene  hacia  aquí...  ¿Qué  quená  ese  paja- 
rraco de  mal  agüero? 

Frantz  (Parezco  un  criminal...  Ya  ni  me  atrevo  á 
mirarla.) 

GüIL.  (Por  el  foro.  Es  un  cínico  redomado.  Habla  con  afec- 

tación y  no  deja  de  sonreir.)  ¡Hola,  buena  mo- 
za! (1) 

Frantz  (El  viejo  que  nos  echó  con  cajas  destem- 
pladas.) 

Rosa         Qué,  ¿buscáis  á  mi  padre? 

Guil.         Sí,  pero...  no  hay  prisa.  Deja  que  recree  mis 

ojos  un  rato. 
Rosa         ¡Señor  Guillermo! 

Guil.         Sí,  sí...  ya  sé  que  tienes  novio,  que  te  quiere 

mucho...  ¡Pobrecillo!... 
Frantz      (¿Qué  dice?) 

ROSA  Llamaré  á  mi  padre.  (Dirigiéndose  hacia  la  iz- 

quierda.) 

Guil.         (sujetándola  al  pasar.)  Es  que  antes...  yo... 
Rosa         ¡Suelte  usté! 
Frantz  (¡Demoniol) 

Rosa  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  Saldrá  en  Segui- 

da. (Vase.) 

Guil.  ¡Je,  je,  je!...  ¡Buena  presa!  ¡Algo  cara  me 
cuesta!  Pero,  ¡qué  diantre!  de  todos  modos 
bien  vale  una  fortuna. 

«Frantz      (Este  viejo...  ¡este  viejo  es  un  sinvergüenza!) 


(1)     Rosa— Guillermo— Frantz. 


2 
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ESCENA  XII 

FRANTZ,  GUILLERMO  y  JOSÉ,  por  el  foro 

José         (suplicante.)  ¡Guillermo! 
Güil.        ¿Qué  has  resuelto? 
José         ¡Desiste!  ¡Vete! 

Güil.  Ni  me  voy  ni  desisto.  Conque,  ¿qué  resuel- 
ves? 

José         Tú  quieres  amargar  mi  vejez,  robarme  mi 

alegría...  Pero  no,  ¡no  debe  ser  y  no  será! 
Guil.         Te  quedarás  en  la  miseria. 
José  ¡Pero  mi  Kosa  eerá  feliz! 

Guil.         Vivirás  deshonrado,  ¡tendrás  que  huir! 
José         ¡Pero  con  ella! 

Guil.         Y  dirá  todo  el  mundo  señalándote  con  el 

dedo:  Ese...  ese  es  un  ladrón. 
José         (Exaltado.)  ¡Eres  un  miserable! 
Guil.        Tu  hija  ó  tu  ruina. 
José         ¡Mi  ruina! 

Guil.  ¿Conque  tu  ruina?...  Vaya,  vaya,  hasta  ma- 
ñana... hasta  mañana,  que  irás  á  entregár- 
mela. 

Josf.         ¡Antes  la  muerte! 

Guil.        Hasta  mañana.  ¡Hasta  mañana!  (vase  por  ei 

foro.  Cuídese  este  mutis.) 

José         ¡Infame!  ¡Miserable!  ¡Canalla!  (Fijándose  en 

Frantz.  )¿Cómo?  ¿Tú?... 
Frantz     No  tema  usté.  ¿Este  era  aquel  amigóte  del 

abuelo  y  de  usté?  ¿Aquél  que  se  hizo  rico 

de  la  noche  á  la  mañana?... 
José  Sí... 

Frantz  Pues  ese...  ¡ese  es  un  ladrón!  Déjeme  usté  á 
mí. 

José  Pero... 

Frantz      ¡Que  me  deje  usté  á  mí!  (vase  corriendo  por  la, 

izquierda.) 

José  ¡Mi  alegría,  mi  tranquilidad!...  ¡Todo  en  sus 
manos! 


ESCENA  XIII 


-JOSÉ,  FRANTZ  y  PEDRO.  Salen  por  la  izquierda.  Frantz  trae  cogido 
á  Pedro  por  la  mano  derecha,  obligándole  á  andar  deprisa 

Frantz     Vamos,  vamos,  abuelo. 
Ped.  Pero,  ¿dónde,  muchacho? 

Frantz     No  lo  sé...  Donde  nos  lleve  este  otro  laza- 
rillo... ¡Mi  corazón!  En  marcha. 
Ped.  ¡Estás  loco! 

Frantz  (a  José.)  No  llore  usté.  Mañana...  mañana 
está  aquí  ¡y  de  rodillas!  Le  juro  á  usté  que 
para  él  no,  para  él  no.  Vamos,  abuelo. 

José         Oye,  pero... 

Frartz      Para  él  no ..  no...  y  no.  Vamos.  (Dirigiéndose 

hacia  el  foro.  Telón  rápido.) 

MUTACION 


Intermedio  musical 


Rosa         Ven,  que  m¡  amor  siempre  es  tuyo. 

€oro  Canta,  canta,  tirolés. 

Rosa         Ven,  que  mis  brazos  te  aguardan. 

Coro  Canta,  canta,  tirolés. 

Rosa         Tú  eres  el  bien  de  mi  vida; 

tú  eres  el  bien  de  mi  alma. 
Coro  Canta,  canta,  tirolés. 

Rosa         Piensa  que  el  verte  es  mi  gloria; 

piensa  que  al  irte  me  matas. 
Coro  Canta,  canta,  tirolés. 

Canta,  canta. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Plaza  de  una  aldea.  A  la  izquierda  la  puerta  de  uua  hostería* 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA,  FRÍTZ  y  FREDERICK 

Hablado 

Marg.       Sí,  no  te  quepa  duda.  Acabo  de  oirlo  en  la 

hostería  de  Gritly.  (1) 
Fritz        Pues  yo  te  digo  que  no  puede  ser.  ¿Verdad,. 

Frederick? 

Feed.        ¡Qué  sé  yo!  Ese  Guillermo  es  capaz  de  todo. 

Ma^g.  Decían  que  vuestro  amo  le  debe  mucho  di- 
nero, que  con  lo  que  le  queda  no  tiene  bas- 
tante para  pagarle  y  que  el  señor  Guillermo 
le  ha  dicho  que  si  le  da  la  hija  se  quedan  en 
paz. 

Fritz        ¿Qué  le  parece  á  usté? 

Fred.        Me  parece  que  son  demasiados  réditos. 

Marg.       jAy,  Dios  mío!  Si  yo  tuviera  que  casarme 

con  uno  por  deuda,  me  moría  el  día  de  la 

boda. 

Fritz        Oye,  Margarita,  ya  sería  menos. 

Marg.       ¡Cá!  Y  no  sólo  yo,  sino  toda  la  mujer  que  se 

encuentre  en  ese  caso. 
Fred.        (Abofeteándose.)  ¡Qué  bruto!  ¡Qué  animal! 
Fritz        ¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Fred.  Pero  hombre,  antes  de  casarme,  ¿por  qué  no 
le  prestaría  yo  dinero  á  mi  suegro? 

Marg.       Usté  siempre  renegando  de  su  mujer. 

Fred.  Calcula.  Treinta  y  dos  años  condenado  á  pe- 
lotera diaria. 

Fritz         ¡BahI  •  alabras  y  nada  más  que  palabras. 
Fred.        Sí,  ¿eh?  Pues  fíjate  en  ese  bulto.  (Enseñándole- 

la  cabeza.) 


(l)     Margarita— Fritz-  Frederick. 
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Fritz        ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  grande! 

Fred.  Bueno,  pues  tú  dirás  si  esa  palabra  la  has 
visto  alguna  vez  en  el  diccionario. 

Marg.  Vaya,  yo  les  dejo  á  ustedes.  Tengo  que  ir  á 
ponerme  guapa. 

Fritz        Si  es  por  eso,  no  te  molestes. 

Marg  .  Adulador.  Ya  sabes  que  mañana  empiezan 
las  fiestas  de  la  aldea  y  hoy,  como  es  cos- 
tumbre, se  reunirán  en  esta  plaza  las  mozas 
y  los  mozos. 

Fred.  ¡Ay,  qué  recuerdos!  Yo  también  bailaba  ha- 
ce treinta  y  tres  años.  Es  decir,  bailar  sigo 
bailando  ¡solo  que  ahora  es  de  coronilla! 

Fritz         ¡Pues  hasta  luego,  gentil  Margarita! 

Marg.       ¡Abur,  gran  mentiroso!  (ei  la  abraza  y  á  ella  le 

parece  muy  bien.) 

Fred.  ¡Eh,  eh!  Que  hasta  mañana  no  empiezan  las 
fiestas. 

Marg.       Que  no  faltes  al  baile. 

FrITZ  ¡Quiá!  (Vase  Margarita  por  la  derecha  segundo  tér- 

mino. Ella  y  Fritz  se  hacen  mil  guiños;  cuídese  este 

mutis.)  ¿Qué  le  parece  á  usté? 
Fred.        Que  si  esta  muchacha  llega  á  ser  Eva,  ¡le 

echan  á  Adán  del  Paraiso  tres  meses  antes! 
Fritz         ¡Qué  cosas  dice  usté!  ¿Qué?  ¿Vamos  á  la 

hostería? 

Fred.  Sí,  pero  con  una  condición.  Que  pague  uno 
solo.  Y  para  evitar  discusiones,  desde  luego... 
desde  luego  tú. 

Fritz  Igual  da.  Pero  cómo  se  nota  que  tiene  usté 
ingenio,  picardía... 

Fred.        ¡Quita,  hjmbre!  Lo  que  se  nota  es  que  tengo 

muy  poCO  dinero..  (Vanse  por  la  hostería.) 


ÉSCENA  II 

FRANTZ  y  PEDRO  por  la  derecha  segundo  término 

1?ed.  Pero  muchacho...  Frantz...  ¿Te  has  vuelto 

loco? 

Frantz      Abuelo,  no  hay  más  remedio...  Tiene  usté 
que  decirle  quién  es  usté,  tiene  usté  que  re- 


COrdarle  SU  infamia...  (Bajan  al  proscenio  á  la  iz- 
quierda de  la  concha.) 

Ped.  ¡Vamos,  vamos!  Tú  no  estás  sereno.  (1) 

Prantz  Al  que  se  arrepiente  y  cambia  debe  perdo- 
nársele; al  que  sigue  siendo  un  canalla  ¡no! 

Ped  Pero  si  no  te  entiendo... 

Frantz  Pues  lo  diré  más  claro.  Se  trata  de  ese  señor 
Guillermo,  de  aquel  amigóte  de  su  juven- 
tud, ¡de  ese  que  á  poco  más  nos  pega  esta 
mañana! 

Ped.  ¿Y  qué  vamos  á  conseguir  con  eso? 

Frantz      Que  huya  de  la  aldea,  que  deje  en  paz  al 
pobre  molinero  que  nos  albergó  esta  noche. 
Ped.         Y  tú  ¿cómp  sabes?... 

Frantz  Más  por  lo  que  adiviné  que  por  lo  que  oú 
¡Quiere  robarle  la  hija!  Abuelo,  usté  no  pue- 
de formarse  cabal  idea  de  lo  que  eso  signi- 
fica. ¡Si  usté  pudiera  ver  aquella  cara,  si  us- 
té pudiera  mirarse  en  aquellos  ojos!...  ¡Aho- 
ra, ahora  comprendo  lo  desgraciado  que  es 
usté! 

Ped.  Frantz,  tú  estás  enamorado. 

Frantz  ¡No,  enamorado,  no!  Es  un  sentimiento  ra- 
ro, extraño,  nuevo  para  mí  ¡pero  no  es 
amor!  Ella  quiere  á  un  hombre,  á  un  mozo- 
de  la  aldea;  ser  suya  es  toda  su  ilusión...  Yo- 
do tengo  celos,  no  tengo  envidia,  quiero  su 
felicidad  á  toda  costa...  ¡Yo  no  sé  lo  que  e& 
esto,  abuelo,  ¡pero  no  es  amor! 

Ped.  Cálmate,  muchacho. 

Frantz     (con  gran  ansiedad.)  ¿Se  lo  dirá  usté? 

Ped.  ¡No! 

Frantz  Pues  hará  usté  infeliz  al  otro,  al  amigo  bue- 
no, al  que  ayer  estrechó  en  sus  brazos  al 
mendigo,  al  presidiario... 

Ped.  ¡Calla! 

FRANTZ       (Mirando  hacia  la  derecha.)  (¿Cómo?  ¿Qué  veo?* 

¡Es  él!  Frantz,  no  vaciles.) 


(l)    Pedro— Frantz. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  GUILLERMO  que  sale  por  la  derecha  y  se  detiene  al  oir 
á  Frantz,  que  finge  no  haberlo  visto  á  él 

Frantz  Mil  veces  me  lo  ha  dicho  usté.  Guillermo  es 
un  canalla,  Guillermo  es  un  ser  desprecia- 
ble. Una  noche,  perdidos  en  la  montaña, 
muertos  de  hambre  y  de  cansancio,  nos  sen- 
tamos en  un  ribazo  y  vi  que  por  las  mejillas 
de  usté  rodaban  dos  lágrimas.  Aquella  no- 
che me  contó  usté  su  historia  ¡aquella  noche 
hirió  mis  oídos  por  primera  vez  el  nombre 
de  ese  maldito  Guillermo!...  Usté  era  bueno, 
tenía  un  hogar  tranquilo  y  una  mujer  boni- 
ta... Un  amigo  descubrió  que  aquelia  mujer 
era  infiel;  el  seductor  era  un  ricachón  de  la 
aldea  y  había  que  matarlo.  Usté  vaciló,  él  lo 
puso  á  usté  frente  á  frente  del  seductor,  usté 
mató  y  él  robó.  Usté  perdonó  al  ladrón  y  á 
la  mujer  traidora,  fué  usté  veinte  años  á  un 
presidio  y  allí  en  su  celda  á  fuerza  de  llorar 
perdió  la  vista...  Al  cabo  del  tiempo,  ciego, 
solo,  pobre  y  enfermo  recobró  usté  su  liber- 
tad y  entonces  supo  que  la  traidora  había 
muerto  y  que  el  ladronzuelo  era  ya  un  rica- 
chón. Antes  de  morir  quiso  usté  volver  á 
pisar  la  tierra  donde  perdió  para  siempre  su 
alegría,  me  obligó  usté  á  que  lo  trajera  y  de 
aquí  no  nos  vamos  sin  que  por  delante  de 
nosotros  se  marche  para  siempre  el  ladrón. 

Guil.         (Adelantándose.)  ¡Buenas  tardes! 

Frantz      |E1  ladrón!  (1) 

Guil.        Pedro,  Pedro...  Soy  yo  ¡Guillermo!  Necesito 

hablarte.  Ven,  entraremos  en  la  hostería. 
Ped  Frantz... 

Guil.        No,  el  lazarillo,  no.  Yo  te  guiaré,  (a  Frantz 

dándole  un  empujón.)  TÚ  espera  aquí.  (Vase  por  la 
hostería  guiando  á  Pedro.) 


(l)     Guillermo— Pedro— Frantz. 
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Frantz     Dile  lo  que  quieras,  ofrécele,  amenázale,.. 

Todo  inútil.  Has  caído  en  mis  garras  y  para 
que  te  soltara  tendrían  antes  que  matarme. 


ESCENA  IV 

FRANTZ  y  ROSA  por  la  derecha 

Rosa  ¿Tan  desesperado  estás? 

Frantz  ¿En?  ¿quién?  pRosa! 

Rosa  No  te  cortes.  Sigue,  signe  tu  discurso. 

Frantz  Bien,  pues  voy  á  terminar.  (Desde  la  puerta  de 

la  hostería.)  ¡He  dicho!  (Volviendo  al  lado  de  Rosa.) 

Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿cómo  venís  por 
aquí,  sola?...  (1) 
Rosa         Salí  del  molino  con  pretexto  de  venir  al 
baile... 

Frantz  Con  pretexto...  Es  decir,  que  hay  otra  causa. 
Rosa         Sí,  echarme  á  los  pies  de  un  hombre  que 

acaba  de  entrar  en  esa  hostería. 
Frantz  ¿Cómo? 

Rosa         Mi  pobre  padre  me  lo  ha  revelado  todo. 

Franiz  Pero  eso  no  puede  ser.  ¡La  virtud  á  los  pies 
de  la  maldad!  Celebro  estar  aquí  para  impe- 
dirlo. 

Rosa  ¡Lo  que  pretende  es  horrible!  ¡Que  me  case 
con  él! 

Frantz      Sí,  pero...  pero  no  debéis  preocuparos. 
Rosa         ¡Muchacho!  ¡Bah!  Tú  qué  sabes  de  eso. 
Frantz      ¿De  qué? 

Rosa  De  lo  que  es  el  cariño  de  dos  amantes,  de 
lo  que  es  conseguir  la  ventura  con  que  se 
sueña. 

Frantz      Sí,  tenéis  razón...  Yo  no  sé  nada  de  eso. 
Rosa         Eres  muy  niño  aún. 

Frantz  Pues -niño  y  todo,  tengo  ya  una  espina  en  mi 
corazón. 

Rosa         ¿Te  has  enamorado?... 
Frantz      Como  un  animal. 
Rosa         Y  ella  ¿es  bonita? 


(l)     Rosa— Frantz. 
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Frantz  Es...  Sí,  muy  bonita,  mucho.  ¡Fijaos  en  mis 
ojos! 

Rosa         ¡Qué  tonterías  dices!  Y  ¿te  quiere?... 
Frantz      ¡Ay!  Da  la  casualidad  de  que  no. 
Rosa         Pero  ¿qué  le  has  dicho? 
Frantz  Nada. 

Rosa  ¡Pero  hombre!...  Pues  mira,  yo  te  aconsejo 
que  te  decidas,  que  le  hables  con  claridad. 
Anda,  jura  que  vas  á  obedecerme...  ¿Cómo, 
no  juras? 

Frantz  Sí...  si  os  obedeceré.  (¡Ay,  Frantz,  qué  situa- 
ción, qué  compromiso!  ¡Ea,  qué  se  ría,  que 
me  desprecie,  pero  que  sepa  que  es  ella. 
Moriré  con  la  pena,  con  el  secreto,  no.)  Pues 
bien,  Rosa,  perdonadme  pero  esa  mujer  que 
adoro,  esa  mujer...  ¡No,  no  me  atrevo  á  de- 
cirlo!... ¡Perdonadme!  (se  arrodilla.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  CARLOS  por  la  izquierda  segundo  término 


ROSA  (Saliendo  al  encuentro  de  Carlos.)  ¡Carlos! 

Car  ¡Rosa  mía!  ¿Cómo  tú  aquí?...  (1) 

Rosa  He  querido  ahorrarte  el  viaje  hasta  el  mo- 
lino. 

Car,  ¡Qué  buena  ereS"!  (Fijándose  en  Frantz  que  sigue 

arrodillado.)  ¡Eh,  muchacho!  ¿Qué  se  te  ha 

perdido? 
Frantz      ¡Un  heller! 
Car.  Eso  no  es  nada. 

Frantz  ¿No?  Pues  eso...  (señalando  á  Rosa.)  eso  era 
toda  mi  fortuna,  toda  mi  alegría,  (se  levanta.) 

Car.  ¡Bah!  toma  otro. 

Frantz      ¡No!  Está  bien  en  vuestras  manos. 

Rosa  jAh!  vamos.  Sería  algún  recuerdo,  algún  ca- 
pricho. A  veces  se  toman  cariños  tontos. 

Frantz  ¡Y  suelen  ser  los  más  grandes!  De  un  cari- 
ño tonto  ¡puede  nacer  la  dicha  de  algunos! 

(Rumor  dentro.) 


(l)     Frantz.— Rosa.— Carlos. 
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Car.  Déjate  de  filosofías  y  anímate,  que  va  á  em- 

pezar el  baile. 
Rosa         Anda,  busca  pareja. 

Frantz      ¿Para  qué?  ¡Me  da  el  corazón  que  no  voy  á 
encontrarla! 

Car.  Anda,  hombre.  Mira,  yo  ya  tengo  la  mía. 

Voces       (Dentro.)  ¡Viva  el  Tirol!  ¡Viva! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ALDEANAS  y  ALDEANOS 

Música 

Coro  Ya  que  acabamos  la  faena, 

venimos  todos  á  bailar. 
Después  de  un  año  de  fatigas 
llegó  la  fiesta  del  lugar. 
Venid,  muchachos,  y  bailemos, 
puesto  que  es  hora  de  gozar. 


Frantz  Todos  contentos; 

yo  solo  y  triste. 
¡Ay,  lazarillol 
¿por  qué  naciste? 


Rosa  (Siempre  luchando 

con  su  ambición. 
¡Siempre  intranquilo 
mi  corazón!) 

(Se  oye  dentro  ruido  de  panderetas. 


Coro  ¡Ya  están  las  panderetas! 

(Salen  las  cuatro  parejas  que  han  de  bailar.  Son  ocho 
mujeres,  cuatro  vestidas  de  hombre.) 

¡Vamos  pionto  á  bailar 
moviendo  las  sonajas, 
que  marcan  el  compás! 
¡Bailando  yo  contigo 
no  me  cansé  jamás! 
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En  corro  pronto 
ponerse  ya, 
y  empiece  el  baile 
de  mi  lugar. 


TIROLESA 


Rosa  En  el  Tirol 

vivo  feliz, 
porque  tengo  yo 
quien  me  quiera  á  mí. 


Car.  Tus  ojos  de  cielo 

siempre  quiero  que  me  miren. 

Por  tí  solamente 
siempre  tengo  quien  me  envidie. 


Los  dos  ¡Tirol  de  mis  amores, 

no  te  olvidaré  jamás! 
¡Lá,  lá!  |Lá,  lá! 


Muévete  al  compás 
que  me  embelesa, 

tirolesa, 
el  verte  bailar 
con  tanta  agilidad. 

Baila,  tirolesa, 

baila  sin  cesar; 
no  hay  quien  te  aventaje, 
no  hay  quien  baile  más. 

Rosa         Las  sonajas  bulliciosas  con  su  alegría, 

me  parece  que  murmuran  frases  de  amor 

[feliz,. 

y  alboroza  á  todo  el  mundo  su  algarabía 
y  mis  nervios  se  estremecen  cuando  oigo  su 

[tín,  tír*. 
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Todos  ¡Viva  el  baile, 

que  es  la  gloria  del  Tirol! 
¡  Viva  el  placer  y  el  amor! 

(Cuadro  y  telón  rápido.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  selva 


ESCENA  PRIMERA 

JFftEDERICK,  solo.  Bale  por  la  izquierda.  Está  algo  más  que 
«alegrito» 

Hablado 

¡Estoy  rabioso,  indignado,  enfurecido!  ¡Ja, 
ja,  ja!...  ¡Por  vida  de  mi  suerte!  ¡Si  no  tiene 
duda,  si  yo  nací  de  cabeza!  ¡Si  esto  no  es 
vida!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!...  Por  si  no  era  bastante 
tener  que  soportar  al  adefesio  de  mi  mujer, 
ahora  pierdo  mi  jornal  y  me  encuentro  á 
dos  pasos  de  la  miseria.  ¡Qué  espanto!...  ¡Ja, 
ja,  ja,  jal  Guillermo  será  mañana  dueño  del 
molino  y  ba  anunciado  que  echará  á  todos 
los  antiguos  criados.  ¡Es  una  infamia!  ¡Es 
un  acto  indigno!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  Nada,  que  la 
maldita  cerveza  no  me  deja  ponerme  serio. 
Porque  lo  que  me  pasa  es  triste,  tristísimo 
y,  sin  embargo,  no  ceso  de  reir  en  toda  la 
tarde.  ¡Pobre  amo!  ¡Pobre  Rosa!  ¡Pobre  Car- 
los! ¡Qué  pena  da  pensar  en  su  situación! 
¡Ja,  ja,  ja,  ja!  En  cambio  ,  Fritz  no  me  ins- 
pira compasión  ninguna.  El  tiene  la  culpa 
de  que  yo  esté  de  esta  manera  tan  poco  de- 
corosa. Se  empeñó  en  gastarse  en  cerveza 
hasta  la  ultima  corona  que  llevaba  en  el  bol- 
sillo. Y  luego...  Bueno,  luego  hay  que  ver  el 
crédito  que  tengo  yo  en  las  hosterías. 


ESCENA  II 


DICHO  y  FRANTZ  por  la  derecha 


Frantz 

Fred. 

Frantz 

Fred. 
Frantz 

Fred. 

Frantz 

Fred. 

Frantz 
Fred. 


Frantz 


Fred. 

Frantz 

Fred. 

Frantz 


Ese  canalla  ha  debido  de  convencer  al  abue- 
lo. Pero  no  importa;  falto  yo  y  á  mí  es  muy 
difícil  que  me  convenza.  (1) 
El  lazarillo  del  ciego.  ¡Qué  pena  me  da  de 
de  esta  gente!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
¿Eh?  El  criado  del  molino.  Este  sabrá  algo. 
Señor  Frederick. 
¿Qué  hay,  muchacho? 

¿Es  verdad  que  echan  á  vuestro  amo  del 
molino? 

No  me  lo  recuerdes.  Sólo  de  pensarlo  se  me 
encoge  el  corazón  y  se  me  saltan  las  lágri- 
mas. ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¡Tengo  una  pena  te- 
rrible! 

(Lo  que  tiene  éste  es  una  borrachera  monu- 
mental.) 

¡Qué  espectáculol  Eí  hombre  honrado  escar- 
necido y  en  la  miseria;  el  pillo  triunfante... 
Todavía  no.  ¡Quién  sabe! 
Tú  eres  una  criatura  inexperta.  El  rico  es  el 
amo  del  pobre.  Mañana  nos  echan  del  mo- 
lino y  si  quiere  nos  pega  y  si  se  le  antoja 
se  queda  con  la  hija  del  molinero,  y  si  pro- 
testa el  novio  lo  hace  picadillo.  El  dinero 
lo  puede  todo.  Si  yo  tuviera  dinero  no  esta- 
ría aquí...  Seguiría  bebiendo. 
Pues  esta  criatura  inexperta  le  asegura  á 
usté  que  está  completamente  equivocado. 
Su  amo,  amigo  mío,  ^e  quedará  en  el  molino, 
el  usurero  huirá  sin  pagar  á  nadie  y  la  hija 
del  molinero  se  casará,  pero  con  su  novio. 
Oye,  oye...  tú  estás  mucho  peor  que  yo. 
Es  más  fijo  que  el  sol  que  nos  alumbra. 
Bueno,  y,  ¿quién  es  el  valiente  que  va  á 
hacer  que  se  marche  y  que?... 
¡Yo! 


(i)    Frantz— Frederiek. 
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JFred.  ¿Tú?...  ¡Ja,  ja,  ja,  jal  Pero  tú,  ¿qué  vas  á  ha- 
cer? ¡Microbio! 

Frantz      Le  he  dicho  á  usté  que  yo,  ¡y  yo! 

Fred.        Vamos,  que  si  no  fuera  mirando  que...  que... 

(¿Qué  es  esto?  ¡Demoniol  ¡Una  corona!  Aho- 
ra mismo  vuelvo  á  la  hostería  y  la  doy  á 
cuenta  de  lo  que  debo.  A  mí  no  me  gusta 
quedar  mal.  Y  de  paso...  de  paso  me  bebo 
tres  coronas  al  fiado.  ¡Hay  que  ser  financie- 
ro!) Vaya,  abur,  Napoledón.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Vase  izquierda.) 


ESCENA  LOE 

FRANTZ,  solo 

Frantz      Pequeño,  pobre,  pero  con  mucha  alma  ... 

Música 

Mujer,  pasión  de  un  momento, 
por  tí  la  vida  diera  yo. 
Perdida  ya  la  esperanza 
he  de  vivir  con  mi  dolor. 


Para  tí  valdrá  casi  nada 
el  corazón  de  un  lazarillo 
muerto  de  amor 
pobre  y  sencillo. 


¡Sin  tí 
mejor  morir! 


En  mi  vida  tus  ojos  de  cielo  veré. 
¡Sé  feliz!  ¡Mientras  muero  de  amor,  sé  feliz! 
Muy  pronto,  aunque  me  olvides,  la  dicha 

[te  daré. 

jjuro  que  nunca  me  olvidaré  de  ti! 
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ESCENA  IV 

DICHO  y  GUILLERMO  poi  la  derecha 

Hablado 

Guil.         ¿Eres  tú  el  que  me  esperaba  aquí? 
Frantz      Yo  soy,  sí  señor. 

Guil.  ¡Valiente  personaje!  Y  ¿qué  es  lo  que  se  te 
ofrece? 

Frantz  Poca  cosa.  Decirle  á  usté  que  dentro  de  me- 
dia hora  nos  vamos  los  tres. 

Guil.        ¿Los  tres? 

Frantz      El  abuelo,  yo  y  usté. 

Guil.         Pero  ¿cómo?...  Pero  ¿adonde? 

Frantz  Qué  sé  yo.  Lejos,  muy  lejos.  Donde  no  lle- 
gue el  rumor  del  cariño  sano  y  honrado, 
donde  nadie  conozca  sus  infamias,  donde 
sea  usté  el  último  de  los  rufianes.  ¡Allí!  ¡Allí 
nos  vamos! 

Guil.  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Que  te  descarrilas  y  que  vas  á  es- 
trellarte! 

Frantz  Usté  creía  que  el  dinero  lo  puede  todo,  usté 
se  figuraba  que  nunca  se  sabría  su  delito... 
¡Qué  error  tan  grande!  Aun  vive  un  viejo 
que  puede  dar  fe  de  su  maldad...  Todavía 
hay  algo  que  vale  y  que  puede  más  que  el 
dinero...  ¡El  corazón  de  un  niño! 

Guil.         ¡Mira,  muchacho!... 

Frantz      Conque  pocas  palabras,  pocas  amenazas... 

No  hay  más  solución  que  una...  ¡Aquel  es  el 
camino! 

Guil.  ¡Mira  que  ya  me  he  contenido  demasiado! 
Frantz      ¡Se  acabó  el  poder  del  dinero!  Ahora  en  usté 

manda  cualquiera...  ¡Mando  yo! 
Guil.         ¡Sin  vergüenza! 
Frantz  ¡¡Ladrón!! 
Guil.         ¡Basta  ya!  ¡Toma!  (Le  pega.) 
Frantz      ¡A  mí!  ¡Pegarme  á  mí!  ¡¡Ladrón!! 
Guil.         ¡A  tí!  (Le  pega  otra  vez.) 

Frantz      Además  de  ladrón  ¡cobarde!  Pero  no  impor- 
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ta.  ¡Cuanto  más  abofetee  mi  cara  esa  mano 
canallesca,  mayor  será  mi  venganzal 

Güil.         ([Calma,  Guillermo!  Todo  puede  arreglarse. 

La  noche  se  acerca,  el  paso  del  torrente  está 
muy  malo...  Sí...  no  tiene  duda.) 

Frantz      ¿Qué  decidís?  ¡Pronto! 

Güil.  Me  habéis  vencido,  ¡podéis  más  que  yol 
¡Vámonos! 

Frantz  Antes...  ¡pedidme  perdón!  (Guillermo  vacila.) 
¡Pedidme  perdón! 

GüIL.  Te  lo  pido.  (Al  ir  á  arrodillarse  lo  detiene  Frantz.) 

Frantz      En  marcha. 

Guil.  (¡Pobre  Pedro!  ¡Pobre  viejo!  El  lo  ha  queri- 
do.) (Vase  por  la  izquierda.) 

Frantz      (Dirigiéndose  á  la  derecha.)  ¡Rosa  de  mi  alma! 

Ríe,  canta...  Ya  eres  feliz...  ¡Me  llevo  al  ene- 
migo!... ¿Qué  haces,  corazón?  ¡No  sabes  si 
reir  ó  llorar!  Ríe,  que  abofeteado,  miserable, 
sin  cariño  de  nadie,  tu  amo  está  contento 
de  haber  nacido.  ¡Una  hora  de  hacer  bien 
vale  una  vida  de  miseria!  Rosa...  Rosa... 
¡hasta  nunca!  (Vase  llorando  por  la  izquierda.  Te- 
lón rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Una  garganta  de  ui:a  cordillera.  En  el  fondo,  á  dos  metros  de  altura 
y  de  montaña  á  montaña,  puente  formado  con  troneos  de  árboles, 
sin  baranda.  Supóuese  que  el  camino  cruza  ambas  montañas.  Por 
la  garganta  corre  un  torrente.  Es  de  noche.  Efecto  de  luoa. 


ESCENA  UNICA 

FRANTZ,  FEDRO  y  GUILLERMO 


Al  hacerse  la  mutación  está  la  escena  sola.  Música  en  la  orquesta. 
En  seguida  salen  por  la  derecha  primer  término  y  en  este  orden, 
Frantz,  Pedro  y  Guillermo.  Atraviesan  la  escena  y  desaparecen  por 
la  izquierda  segundo  término.  Vuelven  á  salir  por  el  puente  (iz- 
quierda último  término)  en  el  mismo  orden  que  antes  y  al  llegar 
Guillermo  al  centro  del  puente  se  detiene  y  echa  las  manos  al  cuello 
de  Pedro 


Guil.  Hasta  aquí  llegué.  ¡Vi<  jo  infamo,  vas  á  mo 
rir  con  tu  secreto! 

PpD.  ¡Guillermo!   (Fraulz  rápidamente  sujeta  á  Pedro  y 

saca  un  puñal  con  el  que  hiere  á  Guillermo.) 

Frantz      ¡Canalla!  ¡Muere  tú! 

GuiL.  ¡Maldición!  (Cae  sobre  el  puente.  Pausa.) 

Ped.  (l)espués  de  tocar  el  cuerpo  de  Guillermo.)  ¡Fiantz! 

¿qué  has  hecho? 

Frantz      (con  gian  terror.)  ¡Matarlo!  Va  monos,  abuelo. 

Ped.  ¡Pobre!  Ya  llevas  una  mancha  en  la  con- 

ciencia. (Dentro  y  á  lo  lejos  se  oye  cantar  á  Rosa  y 
Cailos  ) 

Frantz  Sí,  pero  allá  abajo  ¡allá  abajo  dejo  la  felici- 
dad! ¡Vamonos!  ¡Vámoncs!  ¡Vémonos!  (Ti- 
rando de  Pedro  y  cada  vez  más  aterrado  y  bajando  la 
voz,  hasta  que  el  último  'Vámonos»  apenas  se  le  oye. 
Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


DESPUÉS  DEL  ESTRENO 


Si  en  anteriores  estrenos  no  lo  hubiese  ya  acreditado  so- 
bradamente^ con  el  de  El  Lazarillo  bastaría  para  demostrar 
que  la  compañía  de  Barbieii  es  una  de  las  mejores  que  ha 
habido  en  Madrid  desde  hace  bastante  tiempo.  Así  se  expli- 
ca que,  mientras  en  teatros  de  más  categoría  (y  esto  de  la 
categoría  es  puro  convencionalismo)  se  desliza  la  temporada 
entre  el  hastío  y  el  desden  del  público,  los  artistas  de  Bar- 
bieri  están  haciendo  una  brillantísima  campaña. 

Josefina  Eduarte,  inimitable  Lazarillo,  Ascensión  Méndez, 
Carmen  Re  villa,  Corbelle,  Villa,  Mata,  Pastors,  Fitech,  to- 
dos merecen  y  tienen  la  gratitud  del  autor  de  esta  zarzuela, 
que  á  ellos  debe  grandísima  parte  del  éxito  alcanzado. 

Vicente  Carrasco,  como  actor  y  director  de  escena,  se  ha 
colocado  en  El  Lazarillo  á  una  infinidad  de  codos  de  altura. 
Así  se  trabaja  y  así  se  dirige.  Un  millón  de  gracias,  y  otro 
millón  á  la  Empresa  de  Barbieri,  que  ha  puesto  la  obra  á 
todo  lujo,  demostrando,  además  de  inteligencia  y  buen  gusto, 
una  amistad  que  está  muy  bien  correspondida. 


A 


Qbms  de  D.  Felipe  Pépez  Capo 


La  noche  del  Tenorio. — Zarzuela  en  un  acto  (3.a  edición). 

Leganés,  15,  3,  t.— Apropósito  lírico. 

La  Huertano. — Zarzuela  en  un  acto. 

Don  Miguel  de  Manara. — Idem  id. 

El  mozo  crúo. — Saínete  lírico  (4.a  edición). 

El  día  de  la  Victoria. — Apropósito  cómico. 

Flor  de  Mayo.  —  Zarzuela  en  un  acto. 

El  galgo  de  Andalucía. — Opereta  en  un  acto. 

Los  cangrejos. — ¡Saínete  lírico. 

El  organista  de  Móstoles. — Zarzuela  en  un  acto. 

Frou-Frou. — Humorada  lírica  en  un  acto.  (<2.a  edición). 

Sinibaldo  Campánula. — Monólogo. 

El  tío  Calandria. — Entremés. 

Aires  nacionales. — Zarzuela  en  un  acto. 

El  alma  de  Cantarillo. — Idem  id. 

La  Arabia  feliz. — Entremés  lírico. 

Idilio. — Comedia  lírica  en  un  acto. 

La  corte  de  los  casados. — Opereta  en  un  acto. 

La  Pinturera. — Entremés. 

La  Octava  Maravilla. — Idem  lírico. 

María  Jesús. — Zarzuela  dramática. 

La  venta  del  burro. — Entremés  lírico. 

Las  r'dnas  de  Taha. — Revista  lírica  en  un  acto. 

El  lazarillo. — Zarzuela  en  un  acto 


¡El  papel  vale  más! — Composiciones  en  verso. 
Curiosidades  parlamentarias. — Apuntes  para  la  historia 

anecdótica  del  Parlamento  español. 
De  aquí  y  de  allá. — Cuentos  y  chascarrillos. 
Montón  de  huesos. — Novela. 
Flor  de  estufa  — ídem. 
Rocío. — Idem. 
Amor  vicioso. — Idem. 
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